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Resumen: Esta tesina enfoca la presencia y el significado del silencio en la obra poética 
Salmos (1964), del teólogo de la liberación nicaragüense Ernesto Cardenal, en la cual el 
salterio bíblico constituye la base para una interpretación contextual. Se propone en este 
estudio comprobar la hipótesis de que los espacios blancos en los salmos, creados por la 
aplicación del verso libre, se pueden identificar como momentos de silencio cuyos 
significados se determinan con la ayuda de las palabras, los puntos suspensivos tanto como 
los signos interrogatorios y exclamatorios. En el marco teórico se establece una definición del 
silencio, la cual se basa en exposiciones sobre él en la poesía moderna. El análisis abarca 
cuatro salmos en los cuales se identifican varios tipos de silencio: el que precede y el que 
sigue a la palabra tanto como el que contribuye a crear estructura gráfica que influye en el 
mensaje comunicado. En la discusión, los resultados se juntan y se discuten en relación con 
estudios anteriores de Salmos. La interpretación del silencio como presente en los salmos da 
testigo a un aumento de sentimientos expresados, lo que aprueba el uso de ellos en la 
comunicación con Dios. El silencio también contribuye a un acercamiento del salmista a su 
pueblo y contexto, de acuerdo con el punto de vista de la teología de la liberación, y tiene 
como consecuencia que el lector es incluido en el proceso de creación de los salmos. Dados 
los resultados del análisis y la discusión la hipótesis se considera comprobada.  
 
Palabras clave: silencio, Salmos, Ernesto Cardenal, espacios blancos, poesía, teología de la 
liberación.  
 
Summary: This thesis focuses on the presence and significance of silence in the poetic work 
The Psalms of Struggle and Liberation (1964), by the Nicaraguan liberation theologian 
Ernesto Cardenal, in which the biblical psaltery constitutes the base for a contextual 
interpretation. This study aims to prove the hypothesis that the white spaces in the psalms, 
created by the application of free verse, are possible to identify as silent moments whose 
significance can be recognized with the help of words, suspension points as well as question 
and exclamation marks. In the theoretical framework a definition of silence is established 
based on expositions about it in modern poetry. The analysis examines four psalms in which 
different types of silence are identified: that which precedes and that which follows the word 
as well as that which contributes to create graphic structure that influences the communicated 
message. In the discussion, the results are collected and discussed in relation to earlier studies 
of The Psalms of Struggle and Liberation. The interpretation of silence as present in the 
psalms gives testimony to an increase of expressed feelings, thus allowing their use in the 
communication with God. The silence also contributes to an approach of the psalmist to his 
people and context, in agreement with the perspective of liberation theology, and results in an 
inclusion of the reader in the creation process of the psalms. Given the results of the analysis 
and the discussion the hypothesis is considered proven.   
 
Key words: silence, The Psalms of Struggle and Liberation, Ernesto Cardenal, white spaces, 
poetry, liberation theology.   
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1 Introducción 
	
  

¿Qué nos dice el silencio? ¿Qué nos cuenta? La respuesta lógica sería: nada. Para comunicar 

un mensaje con significado es necesario hablar, hacer uso del lenguaje. Sin embargo, la 

verdad suele ser más matizada. Muchas veces, el silencio da cuenta de sentimientos muy 

profundos, frente a los cuales las palabras parecen pálidas. El silencio puede ser un testigo de 

reflexión, duda e inseguridad así como de una búsqueda de palabras en tiempos de 

desesperación o alegría.  

 

A través de los milenios, se ha usado la poesía para expresar los sentimientos de los seres 

humanos. Siendo esencial en el espectro de vías de comunicación de las personas, el silencio 

debe ocupar un lugar en este género literario. ¿Dónde se encuentra entonces el silencio en la 

poesía? ¿Cómo se expresa? ¿Qué expresa el silencio? Emma Sepúlveda-Pulvirenti (1990) 

discute el silencio en la poesía modernista y de la vanguardia1, argumentando que “El origen 

de la palabra es […] el silencio.” (26). El poeta reflexiona sobre el mensaje que desea 

comunicar y elige las palabras adecuadas. La palabra es una forma escrita de lo que existe en 

el silencio, buscando en él su expresión. Por lo tanto, en las palabras es posible identificar 

rasgos del silencio (26-27). El silencio constituía, según Dianna C. Niebylski (1993) la salida 

para muchos poetas modernos2 occidentales que sentían una ambivalencia ante la capacidad 

del lenguaje (1-2). Argumenta que el poeta francés Stéphane Mallarmé identificaba la nada 

como la verdad y usaba, entre otros medios, espacios blancos en sus poemas para señalar el 

silencio (39) (Véase Apéndice 1).  

 

La utilización de espacios blancos se encuentra también en la obra Salmos (1964), cuyo autor 

Ernesto Cardenal hace interpretaciones contextuales de 26 salmos del Antiguo Testamento. 

Crea un salmista representativo del ser humano contemporáneo en estados de desesperación, 

opresión, alegría y agradecimiento.	
  La edición de la presente versión del salterio bíblico fue 

	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  	
  
1 El modernismo literario hispanoamericano empezó al final del siglo XIX. Recibía influencia del simbolismo de 
Francia tanto como de Whitman. Entre sus características centrales se encuentran una artificialidad tanto como 
un distanciamiento del materialismo contemporáneo (Modernismo 2014: 1). El vanguardismo  
hispanoamericano surgió al inicio del siglo XX como una reacción a la situación social nueva del mundo 
después de la Primera Guerra Mundial. Los artistas de la época tenían un enfoque social y buscaban renovar el 
modernismo. (Osorio 1981: 228-230, 232-234) 
2 Niebylski (1993) incluye en ”moderna” literatura desde el romanticismo y en adelante. Cita a Walter Strauss 
quien argumenta que el comienzo de lo que se puede titular literatura moderna es el final del siglo XVIII (10).  	
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realizada por el pueblo judío, centrado en Jerusalén, durante el siglo VI a. E.C. y en adelante y 

se estableció como un elemento canónico de las escrituras judías (Holladay 1993: 80-81). El 

campo de aplicación de los salmos del pueblo israelita era litúrgico. Para los judíos que vivían 

fuera de Jerusalén, los salmos probablemente se usaban como un libro de oraciones (42, 63-

64, 82).  

 

La mayoría de los estudios realizados sobre Salmos examinan las diferencias y similitudes 

temáticas entre la obra y el salterio bíblico. Sin embargo, la estructura poética aplicada por 

Cardenal en Salmos no ha sido el enfoque de los estudios anteriores a los que se ha podido 

acceder para esta investigación. Debido a que los espacios blancos en combinación con el 

texto dan al lector una experiencia de lectura diferente a la versión compacta de la Biblia, un 

enfoque estructural puede constituir una contribución a las investigaciones existentes que 

ayude a profundizar el entendimiento de Salmos. Partiendo de la idea establecida arriba, que 

la poesía puede englobar todos los medios de expresión de los seres humanos, el presente 

trabajo se enfoca en la estructura poética aplicada por Cardenal, más específicamente en la 

presencia del silencio en ella. 

 

 

1.1  Propósito, hipótesis y justificación 
 

El propósito del presente estudio es intentar comprobar la hipótesis de que los espacios 

blancos en Salmos pueden interpretarse como momentos de silencio en el mensaje 

comunicado por el salmista. Se argumenta que aquellos momentos contienen mensajes 

significativos, los cuales se intentan identificar con el apoyo de las palabras, signos de 

exclamación e interrogación o puntos suspensivos. La definición del silencio que se aplica en 

el análisis se explica en su totalidad en el marco teórico.  

 

Una crítica lógica contra el presente estudio es la dificultad que puede implicar hacer un 

análisis de algo que (parcialmente) no se haya expresado en lenguaje escrito. Consciente de 

esta posible objeción, y al mismo tiempo convencida de la importancia del tema de enfoque, 

se usa como punto de partida en el análisis un marco teórico basado en exposiciones sobre el 

silencio en la poesía.  
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1.2  Disposición, material y método 
	
  

En este capítulo introductorio se le presenta al lector el tema central de la investigación, el 

silencio, y cómo y por qué se investiga en Salmos. Esta presentación se ha iniciado en las 

palabras introductorias y sigue en el apartado presente tanto como en el marco teórico. El 

capítulo de trasfondo coloca el estudio en su contexto relevante para facilitarle al lector un 

entendimiento amplio sobre Salmos y Cardenal. El tercer apartado del trabajo consta del 

análisis de los salmos elegidos, seguido por una discusión que intenta profundizar y ampliar 

los resultados obtenidos. En la conclusión se cierra el estudio facilitando una síntesis de los 

resultados alcanzados.        

 

El material primario del estudio consiste en Salmos de Ernesto Cardenal. Se usa una edición 

de 1998 de la Editorial Trotta, Madrid. Dada la extensión limitada del estudio no se analizan 

todos los salmos, sino que se ha realizado una selección que se considera adecuada al 

propósito. Los elegidos son “Salmo 5”, “25 (26)”, “34 (35)” y “148”3. Los salmos describen 

situaciones diferentes, sin embargo, el mayor requisito ha sido la elección de los salmos que 

muestran mayor diversidad en cuanto a su estructura. Los salmos 5, 25 (26) y 34 (35) del 

Antiguo Testamento pertenecen al grupo de “Canciones de oración” (Songs of prayer), las 

cuales se caracterizan por una persona o un grupo que pide ayuda a Dios en una situación 

crítica o expresa agradecimiento por una liberación obtenida. (Kraus 1988: 40, 47, 51, 153, 

325-326, 392). Los tres salmos de este estudio tienen en común un salmista que se encuentra 

en un estado de necesidad, sin embargo, hay diferencias entre ellos que se presentan en el 

análisis. “Salmo 148” pertenece al grupo de “Cantos de alabanza” (Songs of praise), 

específicamente al grupo denominado “Himnos imperativos” (Imperatival hymns) en los 

cuales se usan exhortaciones para animar a la alabanza (Kraus 1988: 43-44, 1989: 561). Los 

resultados obtenidos tienen el objetivo de ser representativos para la totalidad de Salmos, 

específicamente en cuanto al tema central del análisis: el silencio. Sin embargo, es posible que 

una selección de otros salmos hubiera dado resultados diferentes. 

 

El método de análisis se divide en tres pasos en los cuales cada salmo se analiza por separado. 

Inicialmente, se ve el salmo en su totalidad, observando su estructura y en qué partes del 
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  La enumeración de los salmos elegidos por Cardenal es de Vulgata, la traducción latina de la Biblia del siglo 
V. E.C. (Holladay 1993: 87-88) En Vulgata la enumeración de los salmos en varios casos se defiere del texto 
original hebreo. (Cardenal 1998: 15-16) Por lo consiguiente, “Salmo 17” de Vulgata es “Salmo 18” en la Biblia 
hebrea etc. El número entre paréntesis en Salmos es entonces el número del texto original.  
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salmo se encuentran espacios blancos. Cumplido este paso, se enfoca el mensaje expresado en 

el texto. Luego se juntan las observaciones, identificando así las relaciones entre la estructura 

y el texto. Los resultados de estos pasos se presentan en su totalidad en el análisis, el cual se 

realiza aplicando el marco teórico que se describe en el apartado siguiente. Analizados todos 

los salmos, se trata en la discusión de encontrar similitudes y diferencias entre ellos. Además, 

se aplican estudios anteriores de Salmos y el contexto elaborado en el trasfondo para ampliar 

los resultados del análisis y conectarlos al campo de investigaciones.  

 

 

1.3 Marco teórico 
	
  
El concepto del silencio constituye el marco teórico en este estudio. En el presente apartado se 

utilizan exposiciones de Niebylski y Sepúlveda-Pulvirenti para crear la definición que se 

aplica en el análisis. Se aclara en los párrafos siguientes que sus definiciones de lo que 

constituye el silencio no se aceptan en su totalidad sino que se usan parcialmente. Existen 

otros teóricos que abarcan la interpretación de los espacios blancos en textos literarios, entre 

ellos Wolfgang Iser quien, según Ulf Pettersson (2013: 85), los mira como la oportunidad 

para el lector de crear una imagen completa y entendible de textos fragmentados. Su teoría 

apoya el fundamento del estudio, que los espacios abren caminos a la interpretación del lector, 

pero se ha elegido aplicar discusiones sobre el silencio ya que resultan más útiles para el 

propósito del estudio.        

 

Como se ha mencionado, los poetas modernos recurrieron al silencio al llegar a la conclusión 

de que el lenguaje carecía de medios para expresar la verdad sobre el mundo en su totalidad 

(Niebylski 1993: 1-2). Niebylski dice que según Octavio Paz, tal suspicacia surgió en el siglo 

XIX debido a la discusión sobre la existencia de Dios y el origen del ser humano. Paz 

argumenta que el cuestionamiento de los dogmas cristianos causó un debilitamiento en cuanto 

a la confianza en el lenguaje ya que Dios era considerado el origen de la palabra (2). El 

lenguaje no bastaba para explicar las experiencias humanas y muchos poetas creaban poemas 

auto-reflexivos, críticos sobre el género poético en sí. Surgieron poemas fragmentados y 

descompuestos, en los cuales se dio lugar al silencio (4-7).  
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El francés Stéphane Mallarmé (1842-98) era un poeta característico del simbolismo literario, 

un movimiento en Francia al final del siglo XIX que se caracterizaba por un distanciamiento 

del público debido al enfoque en el misticismo y lo poco accesible, en oposición a la 

objetividad y el enfoque didáctico (Röhl). Según Niebylski (1993), Mallarmé utilizaba 

espacios blancos en su poesía para dar lugar al silencio, el cual era la expresión de la nada 

como la verdad total, por lo tanto un espacio significante (39-42, 47-48). Cardenal también 

utiliza espacios blancos en Salmos, y tomando en cuenta la interpretación de Mallarmé, se 

elige en este estudio verlos como silencio. Sin embargo, no se define aquí el silencio como 

una expresión de la nada. Existe una recitación grabada de Cardenal de “Salmo 5”, donde 

utiliza los espacios blancos como pausas retóricas pero, al recitar, el propio autor no presta 

atención a las extensiones variadas que ocupan estas pausas entre las palabras escritas. 

Consciente de esta recitación, se elige, en este estudio, prestar atención exclusivamente al 

poema en su forma escrita. Esta decisión se basa en los elementos estimulantes que 

constituyen los espacios blancos para el lector.  

 

La interpretación del silencio como significante está de acuerdo con Sepúlveda-Pulvirenti 

(1990), quien argumenta que el silencio constituye el origen de la palabra. En el silencio, el 

poeta reflexiona sobre cuáles son las mejores palabras para expresar sus sentimientos. El 

silencio se manifiesta, por lo tanto, en las palabras escritas y el discurso abarca en ocasiones 

el silencio mismo como tema de enfoque (26-27, 36). La ruptura entre el silencio y la palabra 

se señala de diferentes maneras, entre ellas: “…con una pregunta, con una exclamación, con 

la mitad de una frase, o simplemente con puntos suspensivos, que dan al lector la clara 

sensación de que existió un espacio abierto inicial anterior a la palabra.” (29). Sepúlveda-

Pulvirenti opina también que la palabra genera silencio, el cual se manifiesta de diferentes 

maneras. Puede ser en forma de pausas entre líneas que dejan lugar a que el lector haga una 

interpretación holística del mensaje fragmentado del poema. Además, preguntas o 

exclamaciones crean espacios silenciosos y puntos suspensivos o paréntesis cambian el fluir 

del poema (47-48, 53-56, 128-129). Otro silencio después de la palabra es generado por el 

acto de callar (65). Sepúlveda-Pulvirenti admite las dificultades de reconocer tal silencio pero 

sugiere que se puede identificar “…si su valor es significativo, si es la ausencia de un 

pronunciamiento, de un gesto, o de un discurso.” (65). El callar tiene como consecuencia que 

algo se dice en el silencio, no expresado con palabras (65-66). El silencio producido por la 

palabra constituye, junto con el silencio que da origen a ella, la expresión holística del 

mensaje destinado (47). 
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Por lo tanto, para identificar su presencia en Salmos, se interpreta el silencio como una 

continuidad del lenguaje y el lenguaje como una consecuencia del silencio. Se presta atención 

en el análisis a los signos gráficos sugeridos y a los espacios blancos que se consideran 

momentos de silencio. Esto tiene como consecuencia que la presencia del silencio es visible 

en los espacios blancos y en la relación que estos tienen con el texto. Además, que el discurso 

mismo trata del silencio, como suele ser en los ejemplos de Sepúlveda-Pulvirenti, no 

constituye un requisito en esta investigación sino que se parte aquí de la convicción de que un 

silencio significante puede estar presente también en discursos que no abarcan 

exclusivamente el tema del silencio en su mensaje escrito.              

 

Además, en el análisis se presta atención a la forma gráfica, la cual fue creada por Mallarmé 

con el espacio silencioso, según Niebylski (1993). Los espacios blancos crean junto con el 

texto una estructura que ayuda a definir el significado que se comunica en él (47, 77, 83). 

Niebylski argumenta que la estructura gráfica da posibilidad para la interpretación del lector 

(80). Partiendo de Niebylski y Mallarmé, se presta atención en este estudio a cómo la forma 

gráfica influye en el significado del poema. 

 

Dado que el concepto del silencio del presente trabajo se basa en diversas interpretaciones de 

su función en la poesía, es necesario que se establezca la definición específica que se utiliza 

en esta investigación. Por lo tanto, ¿qué se entiende por silencio? El silencio es un momento 

de valor significativo que en el texto se presenta como un espacio blanco. Los momentos de 

silencio contienen mensajes del sujeto emisor, los cuales se pueden interpretar con la ayuda 

de las palabras, puntos suspensivos y signos de interrogación y exclamación. 
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2 Trasfondo 
 

Concluida la introducción, sigue aquí un capítulo de trasfondo con una panorámica de 

Cardenal y su poesía, el contexto de Salmos así como de estudios anteriores de la obra. 

 

2.1  Ernesto Cardenal: vida y estilo poético 
	
  

En Salmos se identifican los dos temas centrales en las obras de Cardenal: la religión y la 

política, cuyos contextos se explican en el siguiente apartado. Nacido en 1925 en Granada, 

Nicaragua, Cardenal tuvo la oportunidad de estudiar letras gracias a su pertenencia a la clase 

alta. Luego se integró en el movimiento político y en 1954 participó en un intento de 

asesinato al dictador nicaragüense Somoza. Fallado el intento, Cardenal se escondió y en 

1957 entró en un monasterio trapense. Inició estudios teológicos en 1959 y en 1965 fue 

ordenado sacerdote de la Iglesia Católica en Nicaragua. Durante los estudios publicó Salmos, 

por consiguiente una de sus primeras obras. Después de la ordenación, Cardenal fundó una 

comunidad cristiana, en el archipiélago de Solentiname en el Lago de Nicaragua, en la cual se 

realizaban interpretaciones contextuales del evangelio junto con campesinos y pescadores. 

Luego se incorporó en el movimiento revolucionario sandinista (Fernández Retamar 2010: 

71-80).  

 

Aparte de que los temas centrales de Cardenal se encuentran en Salmos, es además posible 

identificar en la obra su inspiración por la poesía de Norteamérica, sobre todo Ezra Pound, 

quien fue uno de los fundadores del movimiento Imagist (Oviedo 2010: 308-309). Pound 

formó junto con otros poetas compañeros tres reglas que opinaban esenciales al crear poesía: 

“’1. Tratamiento directo de la cosa, sea subjetiva u objetiva; 2. No usar absolutamente 

ninguna palabra que no contribuya a la presentación poética; 3. En cuanto al ritmo: componer 

según el ritmo de la frase musical, no según el ritmo de un metrónomo.’” (309). Sobre todo la 

última de estas reglas es evidente en Salmos. Igual que Cardenal, Pound escribe en verso 

libre, caracterizado por la falta de reglas métricas en cuanto a rimas tanto como estructura de 

versos y estrofas (Free verse 2014: 1). El verso libre es una característica de la poesía 

modernista y se encuentra entre algunos poetas del modernismo y de la vanguardia una 
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tendencia a ubicar las palabras y frases libremente en la página, rebelándose contra la forma 

gráfica convencional (Johnston 2010: 45-46).  

 

Cardenal dice que aprendió de Pound la gran variedad de temas que se pueden tratar en la 

poesía así como la aplicación del ideograma, es decir, la construcción de un mensaje por 

medio de varias imágenes superpuestas, creadas con palabras (Fernández Retamar 2010: 82). 

Los ideogramas que caracterizan a Pound no son prominentes en Salmos, sino que, según 

Isabel Fraire (2010) son sobresalientes sobre todo en los cantos de Cardenal, entre ellos el que 

se encuentra en El estrecho dudoso (1966) (469-470). Sin embargo, algunas similitudes con 

Pound, destacadas por Fraire, se encuentran en Salmos entre las cuales la más relevante en 

cuanto al tema del presente estudio es: “…la fragmentación o interrupción aplicada no sólo a 

las citas entre comillas, sino también a las oraciones o líneas de pensamiento…” (475-476). 

Esta explicación de Fraire, de algunos espacios como líneas de pensamiento, está de acuerdo 

con la hipótesis del presente trabajo.  

  
La situación específica de Centroamérica con tensiones políticas y sociales según Claire 

Pailler (1999: 200-201) deja huellas en los textos de varios poetas centroamericanos 

modernistas. La vida cotidiana contribuye con ruidos del campo y los mensajes de los medios 

de comunicación, en español o inglés, entran en el texto, causando rupturas y combinaciones 

caóticas. Cardenal es considerado un poeta característico de esta tendencia y Pailler 

argumenta que el ritmo usado en sus poemas es la consecuencia de la vida cotidiana de él 

mismo tanto como de su pueblo.  

 

 

2.2 Contexto de Salmos: historia, política y la teología de la liberación 
	
  

Al obtener Nicaragua su independencia de la unión centroamericana en 1838, la situación del 

país se caracterizaba por conflictos entre movimientos políticos e intereses extranjeros, sobre 

todo de los EEUU. Su injerencia prosiguió durante el siglo XIX y durante los años 1912-1925 

y 1926-1933 tuvieron su propio ejército en Nicaragua. Augusto César Sandino inició un 

movimiento guerrillero con el objetivo de parar la intervención extranjera en el país e 

impulsar la creación de un partido político popular y cooperativas campesinas. Al retirarse de 

Nicaragua, los EEUU dejaron en funcionamiento la Guardia Nacional, dirigida por el político 
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Anastasio Somoza García cuya familia luego desarrolló un gobierno dictatorial. Poco tiempo 

después, la Guardia Nacional asesinó a Sandino. El gobierno somocista recibía apoyo de los 

EEUU y utilizaba presidentes marionetas para lograr una apariencia democrática y mantener 

el poder. Se realizaron varios intentos de golpe de estado contra el régimen y en 1961 se 

fundó una nueva guerrilla, Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN), con el objetivo 

de crear un movimiento revolucionario siguiendo las huellas de Sandino. Junto con el 

movimiento social de la Iglesia católica, la cual creció después de una Conferencia episcopal 

en Medellín en 1968, lograron derrocar al régimen en 1979 (Walker & Wade 2011: 11-43). 

  

La teología de la liberación en Latinoamérica tiene su origen en la Iglesia católica, influida 

por el clima político y la situación social del continente desde la independencia y en adelante. 

La dependencia económica y política continuada de los países industrializados, la cual 

impedía una independencia total para los países del Tercer Mundo, influía en la discusión. 

Durante el siglo XX, los cristianos en general y algunos sacerdotes se involucraron en la lucha 

contra el sistema sostenido por los regímenes totalitarios (Vuola 2000: 33-37). El Segundo 

Concilio Vaticano (1962-1965) se enfocó en la defensa de los derechos humanos y la 

importancia de una justicia social. Las conferencias episcopales en Medellín y en Puebla en 

1979 fueron respuestas latinoamericanas al Concilio (41-42). En ellas, se definió la injusticia 

que caracterizaba la vida de los pobres del continente como una “violencia institucionalizada” 

(42). Frente a tal situación, la Iglesia se vio obligada a hacer una “opción preferencial por los 

pobres” (42). Se luchaba por la liberación de estructuras opresivas a través de cambios 

políticos y económicos. La teología de la liberación recibe inspiración de los profetas del 

Antiguo Testamento y de Jesús quien es considerado un ejemplo a seguir debido a su elección 

de vivir su vida entre los pobres, como pobre, y su anuncio sobre la liberación de sistemas 

injustos (42-43). Lilia Dapaz Strout (1975: 110) considera a Jesús como un revolucionario y 

subraya las acciones de él que rompían con la sociedad establecida. Entre ellas se encuentran 

sus protestas en el templo y su no obedecer a las reglas del Sábbat.  

 

El contexto elaborado en este apartado se encuentra en la obra y la persona de Cardenal, quien 

es un teólogo característico de la teología de la liberación. Salmos es un ejemplo claro de su 

enfoque en un cristianismo revolucionario que se posiciona al lado del oprimido.  
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2.3 Estudios anteriores de Salmos 
	
  

Muchos estudios sobre Salmos enfocan las diferencias entre los salmos bíblicos y la versión 

de Cardenal. Yrais Daly de Troconis (1982) argumenta que Cardenal hace cambios 

semánticos, y de ahí una nueva interpretación de los textos bíblicos, para expresar algo 

relevante en su contexto contemporáneo (10-12). Usa palabras familiares para su pueblo al 

hablar de un Dios que es concreto y que ayuda a las personas oprimidas (15, 20-21), por lo 

tanto una protesta contra las palabras falsas y corruptas de los opresores poderosos (18-19). 

Los cambios introducidos por Cardenal posibilitan una nueva interpretación de los salmos 

bíblicos y la realidad desde una perspectiva cristiana revolucionaria (27-28). Parece ser que 

los estudios de Daly de Troconis (1982) y Dorothee Sölle (2010) llegan a los mismos 

resultados aunque subrayan perspectivas diferentes en Salmos. Sölle dice que Cardenal no 

intenta actualizar los salmos sino expresar algo actual y que los salmos constituyen una 

plataforma para tal objetivo (335). Subraya la solidaridad con el pueblo que sufre como el 

tema núcleo de Salmos (337-338). 

 

Como Daly de Troconis, Heinrich Bihler (2010) compara los salmos bíblicos con Salmos y 

destaca los elementos característicos de los dos. Identifica diferencias temáticas y dice, por 

ejemplo, que los salmos de Cardenal identifican lo malo en la sociedad y la política a 

diferencia de los salmos bíblicos que se enfocan en la religiosidad y sus aspectos morales 

(204-205). En los salmos de Cardenal, los enemigos son más concretos y definidos que en los 

bíblicos donde las descripciones son más abstractas y universales. Lo mismo corresponde a 

las descripciones de los oprimidos (209-212).  

 

También José Promis Ojeda (1975) se concentra en la relación entre los mundos 

representados en el salterio y Salmos. Según su opinión, Cardenal intenta crear un 

acercamiento del ser humano contemporáneo a la realidad del salterio bíblico al expresarse 

con un tono lírico americano, aplicando un vocabulario de su propio contexto (18-20). Para el 

salmista bíblico el susurro es, junto con el clamor, el medio de comunicación central para 

hablar con Dios. Sin embargo, Cardenal usa solamente el segundo. De la misma manera, 

mientras que el ser humano de los salmos bíblicos usa la meditación y la acción como medios 

para realizar actos religiosos, el sujeto de Salmos acentúa la segunda (23-24). Además, la falta 
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de una visión escatológica en Salmos tiene como consecuencia que cada momento sea más 

concreto y significante en la historia (30-31). 

 

Geoffrey R. Barrow (1999) analiza los himnos de alabanza, más específicamente “Salmo 

103”. Concluyendo que los salmos de súplica son los que más se incluyen por Cardenal, opina 

que los himnos constituyen una respuesta a las fuerzas malas y subrayan la grandeza de la 

creación (561). A diferencia de la mayoría de los salmos, “Salmo 103” no contiene 

referencias políticas sino que presenta un mundo ideal, creado por la gracia de Dios. Para 

Cardenal el acto de crear de Dios no fue un caso único y puntual sino que la creación divina 

es un proceso continuo, dando testimonio de la bondad divina (567-568). Jorge Chen Sham 

(2007: 29) se interesa también por los himnos y advierte cómo en “Salmo 150” la voz del 

poeta refleja los sonidos de los instrumentos usados en la alabanza. Opina que la estructura 

del poema refleja cómo el sonido descrito expande.   
 

Dapaz Strout (1975) adopta una perspectiva ética, opinando que Cardenal intenta resolver el 

problema del mal (112). El mal se encuentra en los enemigos pero también en cada ser 

humano individual (123). El sujeto de Salmos es una “…expresión individual de una situación 

colectiva” (113), es decir, una manera de retratar la situación del hombre contemporáneo así 

como de estimular la conciencia de la sociedad (113). Debido a la solidaridad y la 

identificación con los oprimidos, el salmista critica todas las formas de opresión, guerras y 

crímenes así como la vaciedad que es el resultado de no creer en un ser trascendente, lo cual 

le lleva al hombre a la adoración de ídolos (115). 

 

Se puede constatar que varios críticos han enfocado los temas centrales que se encuentran en 

Salmos, los cuales muestran diferencias de los salmos bíblicos en cuanto a la praxis del 

salmista y en el hecho de que las palabras usadas reflejan la sociedad latinoamericana 

contemporánea. También muestran que Cardenal discute el problema del mal y que celebra la 

diversidad de la creación. Sin embargo, de los estudios solamente Chen Sham menciona la 

estructura poética y entre los críticos que se han podido acceder para este estudio nadie 

profundiza en los espacios blancos como significantes en el mensaje expresado.  



12	
  

3 Análisis 
 

En este apartado se analizan los salmos seleccionados según como se explica en Disposición, 

material y método.  

 

3.1 “Salmo 5” 
	
  
Según Kraus (1988: 153), el salmista del quinto salmo se encuentra en una situación crítica en 

la cual pide la intervención de Dios para poder hacer frente a las acusaciones falsas y la 

persecución. En la versión de Cardenal (1998), el salmo consta de diez estrofas, cuyas 

extensiones varían de uno a siete versos. Las peticiones a Dios para que se incorpore en la 

lucha, salvando al salmista y a su pueblo, se alternan con acusaciones contra los enemigos.  

 
SALMO 5 
 
 
 
 
Escucha mis palabras oh Señor 
         Oye mis gemidos 
Escucha mi protesta 
Porque no eres tú un Dios amigo de los dictadores 
ni partidario de su política 
ni te influencia la propaganda 
ni estás en sociedad con el gangster 
 
No existe sinceridad en sus discursos 
ni en sus declaraciones de prensa 
 
Hablan de paz en sus discursos 
mientras aumentan su producción de guerra 
 
Hablan de paz en las Conferencias de Paz 
y en secreto se preparan para la guerra 
 
                  Sus radios mentirosos rugen toda la noche 
 
Sus escritorios están llenos de planes criminales 
   y expedientes siniestros 
Pero tú me salvarás de sus planes 
 
Hablan con la boca de las ametralladoras 
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Sus lenguas relucientes 
                 son las bayonetas… 
 
Castígalos oh Dios 
          malogra su política 
confunde sus memorandums 
      impide sus programas 
 
A la hora de la Sirena de Alarma 
tú estarás conmigo 
tú serás mi refugio el día de la Bomba 
 
Al que no cree en la mentira de sus anuncios comerciales 
ni en sus campañas publicitarias ni en sus campañas políticas 
  tú lo bendices 
Lo rodeas con tu amor 
                como con tanques blindados (Cardenal 1998: 21-22) 
 
La primera estrofa inicia con tres versos de llamados a Dios para establecer contacto. 

Mientras que el primer y el tercer verso carecen de sangrías e inician con el imperativo 

“Escucha”, el segundo verso inicia después de una sangría larga con “Oye”. Escuchar es un 

quehacer activo que requiere de más esfuerzo que el oír. Mientras que oír implica apenas el 

recibir de un sonido, escuchar requiere el poner atención al mensaje expresado y el tratar de 

entenderlo. La sangría del segundo verso se puede interpretar como un silencio de espera por 

la respuesta de Dios. Mientras espera, el salmista siente una inseguridad creciente y al hablar 

de nuevo se expresa con una súplica en vez de una petición. También reduce sus requisitos al 

cambiar “palabras” por “gemido”. Sin embargo, expresa un estado de mayor necesidad. El 

silencio es así también un momento de desesperación, después del cual el salmista no esconde 

sus sentimientos. Se muestra en estos versos que los pensamientos del salmista son reflejados 

en la combinación del espacio blanco con las palabras. El silencio de espera y desesperación 

es así el origen del segundo verso, una conclusión conforme a la argumentación de 

Sepúlveda-Pulvirenti.  

 

El regreso a la petición de escuchar posiblemente se debe a una esperanza del salmista de que 

Dios se haya emocionado al escuchar la súplica desesperada. El silencio después del tercer 

verso, del pedido de “Escucha mi protesta”, se puede interpretar como lo que Sepúlveda-

Pulvirenti nombra callarse siendo la última palabra “protesta”. Brilla por su ausencia una 

aclaración sobre de qué consiste tal protesta. Sin embargo, la duda surgida es 

sistemáticamente expresada en voz alta en la segunda estrofa y en adelante. Posiblemente, el 
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salmista toma durante el momento de silencio la decisión de presentar primeramente 

argumentos de por qué Dios debe estar a su lado. Tal interpretación se apoya en la elección de 

terminar la frase en el tercer verso e iniciar una nueva en el siguiente. Su convicción sobre 

quién es Dios, definida por la falta de relaciones que tiene con los dictadores y con el 

gangster, refuerza al salmista. 

 

Las pausas interlineares después de la primera y hasta la cuarta estrofa dejan resonar lo 

expresado, por lo tanto un silencio generado por la palabra. También viene al caso la 

argumentación de Niebylski sobre la poesía de Mallarmé, de que la estructura da significado 

al texto mismo. Las pausas acentúan la argumentación sistemática que se muestra en las 

palabras, sobre todo en la segunda, tercera y cuarta estrofa. La pausa en la quinta estrofa tiene 

la misma función dado que marca el cambio de tema que ocurre en la quinta estrofa. Mientras 

que las tres estrofas anteriores dan testimonio de la actividad de los enemigos en términos 

generales, las descripciones de la quinta y la sexta están más relacionadas al salmista mismo. 

Los radios no le dejan dormir y se siente amenazado por sus “planes criminales”. Aparte de 

marcar una transición, el silencio constituye un momento de reflexividad y resignación sobre 

cómo es afectado el salmista. Es también posible notar cansancio en la quinta y la sexta 

estrofa, debido a la presencia constante de los enemigos. También el segundo verso de la 

sexta estrofa está precedido por un momento de silencio, uno de reflexividad, seguido de una 

adición espontánea que concluye la frase.  

 

Después del último verso de la sexta estrofa: “Pero tú me salvarás de sus planes”, la decisión 

de callarse es evidente dada la falta de una explicación sobre por qué se realizará la salvación 

y la forma temporal de la segunda persona singular en futuro en vez de imperativo. Es 

probable que la decisión se deba a una confianza absoluta puesta en Dios, motivo por el cual 

no hace falta una explicación, así como un deseo de subrayar la importancia de la salvación.  

 

El silencio del tercer verso de la séptima estrofa refuerza la segunda parte de la metáfora 

iniciada en el verso anterior. Contribuye a la desvalorización de las “lenguas relucientes” de 

los dictadores al compararlas con bayonetas. Además, los puntos suspensivos crean la 

sensación de que el salmista elige callarse en vez de pronunciar un adjetivo acompañante a 

bayonetas. Esta interpretación es apoyada por el adjetivo expresado en el verso anterior. Dada 

la exhortación de frustración en la octava estrofa que sigue al silencio constituido por un 

espacio interlinear, es posible percibir enojo durante el momento de callar.  
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En la octava estrofa, las sangrías contribuyen a la creación de un crescendo de cuatro 

llamamientos a Dios para que participe como un compañero en el sabotaje, cuyos métodos 

son conocidos para el salmista:  

 
Castígalos oh Dios 
      malogra su política 
confunde sus memorandums 
                     impide sus programas 
 

Durante el silencio, el salmista parece elegir en su repertorio para pedir a Dios su 

corroboración en castigar a sus enemigos. Son castigos que el salmista mismo estaba tratando 

de llevar a cabo de acuerdo con su contexto revolucionario. El crescendo muestra además que 

los momentos de silencio contienen enojo. El argumento de Sepúlveda del silencio como 

origen de la palabra, aquí se puede relacionar con la discusión de la forma gráfica. La 

búsqueda que hace el salmista entre métodos efectivos para sugerirle su uso a Dios es también 

reflejada en la estructura que forman juntos los versos, pareciendo unos pocos dispersados 

entre una colección sobrante.  

 

De haber hablado sobre sí mismo y los enemigos al dirigirse a Dios, en la última estrofa el 

salmista pasa a consejos dirigidos al ser humano humilde quien es afectado por los métodos 

de propaganda. Las pausas marcadas en la primera estrofa por un nuevo inicio de verso con la 

palabra “ni”, brillan aquí, en la última, por su ausencia, algo que contribuye a un ritmo 

acelerado. El silencio siguiendo este verso implica un contraste de detención en el cual se 

refleja el agradecimiento del salmista sobre la grandeza que constituye la bendición de Dios. 

Los últimos dos versos del salmo constituyen un paralelismo: 

 
Lo rodeas con tu amor 
            como con tanques blindados 
 

El silencio es un momento de búsqueda interior del salmista por la explicación correcta de la 

seguridad y la fuerza que implica el amor de Dios rodeándole. La metáfora aplicada después 

del momento de silencio contiene un contraste grande: las armas comparadas con el amor. Sin 

embargo, es una comparación efectiva y entendible dado el contexto en el cual se encuentra el 

ser humano según el salmista. 
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Para concluir, al interpretar espacios blancos en “Salmo 5” como momentos de silencio, se 

puede constatar que los distintos tipos de silencio mencionados por Sepúlveda se encuentran 

en este salmo: el silencio que da origen a la palabra y el silencio como consecuencia de la 

palabra. También, la forma gráfica del salmo creada por el silencio, (cf. Niebylski) contribuye 

a subrayar expresiones sistemáticas y cambios de tema. En el silencio precediendo las 

palabras, el salmista busca dentro de sí mismo las expresiones adecuadas y en ocasiones su 

desesperación tiene impacto en la elección. La opción de callar, visible cuando parecen faltar 

explicaciones, contribuye a la sensación de que el silencio es más elocuente que las palabras. 

En el silencio que sigue a la palabra resuena el mensaje expresado y se refuerza. La estructura 

que las palabras y el silencio crean en conjunto influye en el significado. Marca cambios de 

tema, refuerza metáforas tanto como la imagen del salmista como un revolucionario. La 

presencia del silencio contribuye a tranquilizar el ritmo y a dar la imagen de una mentalidad 

controlada en el salmista mientras que su ausencia implica una velocidad aumentada. 

 

 

3.2 “Salmo 25 (26)” 
 

El salmista de “Salmo 25 (26)” se encuentra en un estado problemático, como en “Salmo 5”. 

Como es inocente espera que un juicio de Dios tendrá como consecuencia que sea liberado de 

sus opresores (Kraus 1988: 326). En Salmos, “Salmo 25 (26)” está compuesto por seis 

estrofas, donde la más larga consta de seis versos y la más corta de dos. Consiste en un 

movimiento entre súplicas a Dios con el objetivo de lograr la salida de la situación actual, 

afirmaciones sobre la falta de corroboración del salmista con los líderes criticados y las 

promesas sobre las alabanzas que dirigirá a Dios en el futuro.  

 

SALMO 25 (26) 
 
 
 
 
Hazme justicia Señor 
               porque soy inocente 
Porque he confiado en ti 
                   y no en los líderes 
 
Defiéndeme en el Consejo de Guerra 
defiéndeme en el Proceso de testigos falsos 
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        y falsas pruebas   
 
No me siento con ellos en sus mesas redondas 
ni brindo en sus banquetes 
No pertenezco a sus organizaciones 
ni estoy en sus partidos 
ni tengo acciones en sus compañías 
ni son mis socios 
 
             Lavaré mis manos entre los inocentes 
             Y estaré alrededor de tu altar Señor 
 
No me pierdas con los políticos sanguinarios 
en cuyos cartapacios no hay más que el crimen 
y cuyas cuentas bancarias están hechas de sobornos 
 
No me entregues al Partido de los hombres inicuos 
             Libértame Señor! 
Y bendeciré en nuestra comunidad al Señor 
   en nuestras asambleas (Cardenal 1998: 41-42) 
 

Las sangrías que inician el segundo y el cuarto verso de la primera estrofa dan la sensación de 

que el salmista empieza su oración a Dios lentamente, buscando su camino en el silencio y 

eligiendo a tientas las palabras. Este método suyo está de acuerdo con la argumentación de 

Sepúlveda sobre el silencio como origen de lo expresado. Los momentos de pausa refuerzan 

los contrastes expresados en los cuatro versos y de esa manera el salmista logra destacar su 

inocencia y su confianza en Dios. La petición a Dios por justicia se cambia en la segunda 

estrofa por defensa “en	
  el Consejo de Guerra” y “en el Proceso de testigos falsos”. El segundo 

pedido es seguido por un momento de silencio, terminando con la adición de “falsas pruebas”. 

Dado el estilo espontáneo es posible interpretar el momento de silencio como uno de reflexión 

durante el cual el salmista recuerda que también necesita protección de las falsas pruebas. En 

las pausas interlineares que siguen a la primera y la segunda estrofa los mensajes expresados 

se enfatizan, subrayando así la importancia de la defensa divina. Debido al tono controlado, 

los momentos de silencio contribuyen a una sensación de tranquilidad y reflexividad. Se crea 

así una estructura sistemática que, como dice Niebylski, contribuye al entendimiento del 

mensaje.  

 

La cuarta estrofa consta de dos versos y ambos son precedidos por una sangría. Mientras que 

en la estrofa anterior se usa el presente, en esta se usa el futuro. Por lo tanto, la promesa de la 

relación cercana con Dios, estando “alrededor de tu altar Señor”, es una esperanza no 
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realizada. Posiblemente, las sangrías se deben a esta diferencia en tiempo y la estrofa parece 

ser un relieve, un apartado separado del presente. Durante estos momentos de silencio el 

salmista señala a Dios un deseo de decir algo íntimo sobre lo que anhela. El relieve es 

reforzado por la estrofa siguiente en la que el salmista vuelve al tiempo verbal del presente sin 

sangrías y las pausas después de la tercera y cuarta estrofa ayudan a marcar tal cambio. La 

referencia a la forma gráfica, también resulta actual aquí.  

 

Después del primer verso de la última estrofa, el salmista decide callarse abruptamente, una 

interpretación que se apoya en la falta de las acusaciones contra los políticos, que son 

abundantes en la estrofa anterior, y en el largo silencio que precede la exclamación del 

segundo verso. Sepúlveda-Pulvirenti opina que el acto de callar se puede identificar allí donde 

haría falta un pronunciamiento o parte de un discurso. Como muestra la comparación con la 

estrofa anterior, justamente eso es lo que pasa. El silencio del segundo verso es seguido por 

un deseo; “Libértame Señor!”, donde se encuentra el único signo de exclamación del salmo. 

Es evidente que el salmista siente una necesidad urgente de salir del estado de opresión. 

Mientras que en el salmo, en general, abundan las explicaciones sobre la maldad de los líderes 

y políticos así como sobre la inocencia del salmista mismo, la súplica más urgente carece 

totalmente de ellas. Parece ser que las explicaciones son innecesarias cuando lo importante es 

la liberación. Por lo tanto, el silencio puede ser un momento en el cual el salmista siente una 

presión creciente, llevándole a dejar su fachada de inocencia y exclamar su deseo más 

intenso: la liberación.  

 

La exclamación es seguida por una promesa de bendición a Dios: “Y bendeciré en nuestra 

comunidad al Señor”. Después de un momento de silencio, el salmista agrega “en nuestras 

asambleas”. Puede ser una clarificación de la comunidad, una manera de igualarla con la 

congregación. También se puede entender como una promesa por parte del salmista de 

bendecir a Dios en todas partes si logra su libertad. Independientemente de la intención, se 

puede constatar que la agregación es espontánea. 

 

Para resumir, en “Salmo 25 (26)” se encuentra un salmista tratando de afirmar a Dios su 

inocencia, su deseo de estar cerca del Señor y su necesidad de ser liberado de líderes y 

políticos que tienen malas intenciones. En el salmo se identifica el silencio que precede la 

palabra tanto como el que la sigue. El salmista usa el silencio para reflexionar y para buscar 

las palabras apropiadas para subrayar su inocencia. Aquellos momentos constituyen la base de 
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lo que se expresa con palabras. Los momentos de reflexión a veces están seguidos por 

agregaciones espontáneas que dan testigo de poca presión. El silencio que sigue a la palabra 

deja resonar lo expresado y la estructura creada por el silencio y las palabras señalan cambios 

de tema y de temporalidad. También se puede observar un momento en el cual el salmista 

elige callarse, visible debido a la falta de acusaciones contra los enemigos que en general son 

abundantes en el salmo. En la última estrofa un signo de exclamación contribuye a 

comprender el silencio como un momento de desesperación.  

 

 

3.3 “Salmo 34 (35)” 
 
En el salterio bíblico, “Salmo 34 (35)” es expresado por un salmista que se encuentra 

severamente acusado y que le pide a Dios su asistencia en la lucha contra los perseguidores 

(Kraus 1988: 392). La versión de Cardenal consiste en doce estrofas que varían en cuanto al 

número de versos. La estrofa más corta contiene un verso y la más larga es de ocho. El 

salmista muestra una confianza en la alianza entre las personas a su lado y Dios así como en 

el poder más fuerte de Dios comparado con el de los enemigos. La actitud convincente del 

salmista que caracteriza sus momentos controlados le acompaña también en la desesperación 

cuando acusa a Dios de elegir una posición neutral.  

 
SALMO 34 (35) 
 
 
 
 
Declara Señor tu guerra a los que nos declaran la guerra 
Porque tú eres aliado nuestro 
 
Grandes potencias están contra nosotros 
pero las armas del Señor son más terribles 
 
No los hemos atacado y nos persiguen 
no hemos conspirado contra ellos y estamos encarcelados 
 
                    Los gangsters me tendieron una red 
 
Oh Señor 
                tú nos librarás del dictador 
de los explotadores del proletario y el pobre 
Alzáronse contra mí testigos falsos 



20	
  

para preguntarme lo que ni sabía 
Delante de mí están los Investigadores 
presentándome la confesión de conspiración  
y la confesión de espionaje y la de sabotaje 
 
Serán destruídos por sus propios sistemas políticos 
Serán purgados como purgaron 
 
Su propaganda se ríe de nosotros 
           y nos caricaturizan 
 
¿Hasta cuándo Señor serás neutral 
y estarás viendo esto como un puro espectador? 
 
Sácame de la cámara de tortura 
libértame del campo de concentración 
Su propaganda no es de paz 
     Están provocando la guerra 
Tú oyes sus radios 
         tú ves sus televisiones 
no calles! 
 
Despierta 
              Levántate a favor mío 
        Dios mío 
                       en mi defensa!    
 
Que no digan: 
 “Hemos acabado con nuestros enemigos políticos” 
Sean confundidos y avergonzados 
los que anuncian nuestra destrucción en la Conferencia de Prensa 
y la anuncian con alegría 
Y alégrense los que son partidarios nuestros 
 
Te cantaré en mis poemas 
          toda mi vida (Cardenal 1998: 45-46)             
 
 
En las tres estrofas iniciales el salmista se dirige a Dios de manera sistemática, utilizando la 

forma de la primera persona plural. El momento de silencio que sigue cada estrofa, en el cual 

resuena lo expresado, ayuda a reforzar la estructura controlada. El salmista está preparado 

para hablarle a Dios y los momentos de silencio son pausas retóricas en la comunicación. Por 

lo tanto, el silencio constituye un elemento significativo en la estructura gráfica que fortalece 

la seguridad que el salmista muestra en sus palabras. 
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La cuarta estrofa es de apenas un verso, precedido por una sangría. La falta de explicación 

sobre la red que los gangsters le tendieron marca una diferencia de tema de los versos 

anteriores junto al cambio a la primera persona singular, y se consolida de esta manera la 

posición solitaria y divergente de la estrofa. El verso marca una ruptura con la estructura 

inicial y el silencio se puede interpretar como el momento en el cual el salmista llega a pensar 

sobre su caída penosa en la trampa. Tal pensamiento contribuye, junto con la omisión de una 

explicación, a la conclusión que el salmista elige callarse después del verso. El pensar sobre el 

engaño parece provocar un cansancio al iniciar la quinta estrofa. El espacio interlinear 

refuerza tal sentimiento asimismo como la estructura independiente de la cuarta estrofa. Los 

tres primeros versos de la quinta estrofa, compuestos por una sola frase, inician con las 

palabras “Oh Señor” que, debido al cansancio y el silencio siguiéndolas, se pueden percibir 

como un suspiro. El momento de silencio iniciando el segundo verso es caracterizado por 

agotamiento y una recuperación del carácter sereno por parte del salmista. 

  

Una actitud de enojo y molestia caracteriza la séptima estrofa en la cual el salmista sigue con 

acusaciones contra personas que producen propaganda, probablemente los políticos de la 

estrofa anterior. El primer verso se pronuncia con enojo, un estado de ánimo que, en la lectura 

del análisis presente, sigue durante el momento de silencio. Debido a la adición del segundo 

verso, que parece espontánea, es también probable la creación de sentimientos de frustración 

durante el silencio. Viendo los mensajes de la séptima y octava estrofa, la pausa entre las dos 

se puede entender como un momento en el cual la frustración es acompañada por vergüenza  

dado el tratamiento que sufre el salmista y el grupo junto al cual se reúne al hablar en primera 

persona plural. Tales sentimientos aumentan y llegan a su culminación en la pregunta 

acusante a Dios sobre su falta de acción. En la pausa siguiendo la octava estrofa los signos 

interrogatorios de la estrofa causan un silencio destacado por la espera por una respuesta 

divina.  

  

La postura agitada del salmista caracteriza también la novena y la décima estrofa. En la 

novena se identifica un momento de silencio que forma una pausa entre dos frases de 

afirmaciones opuestas sobre los políticos que crean propaganda. El momento tranquilo ayuda 

al salmista a subrayar su opinión sobre ellos. El otro momento de silencio se encuentra en 

medio de una frase compuesta por tres versos: 

 
Tú oyes sus radios 
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     tú ves sus televisiones 
no calles! 
 

Parece que en el silencio se le ocurre al salmista otro argumento en su intento de convencerle 

a Dios sobre la necesidad de hablar en contra de los políticos. Las palabras sencillas junto con 

el silencio de reflexión que las precede dan testimonio de un tono de ruego en la voz del 

salmista y la percepción de urgencia es reforzada por el signo exclamatorio. Esta urgencia 

caracteriza el silencio que sigue y la décima estrofa en la cual se encuentra la culminación 

emocional del salmista.  

 

Después del primer verso de la décima estrofa, compuesta de la única palabra “Despierta”, 

sigue una frase dividida en tres versos, todos precedidos por una sangría que en cada verso 

resulta más larga: 

 
Despierta 
               Levántate a favor mío 
                         Dios mío 
              en mi defensa!    
 

Las súplicas en el mensaje contribuyen a que se puedan interpretar los momentos de silencio 

como esperas por una respuesta. Sintiendo una necesidad aumentada, el salmista prolonga su 

silencio que se llena de desesperación al pasar el tiempo. El uso de la primera persona 

singular contribuye a la percepción del salmista como una persona desprotegida. Como en la 

octava estrofa, la pausa siguiendo esta estrofa que termina con un signo exclamatorio se 

caracteriza por la espera de una reacción de Dios. La estructura prolongada creada por los 

momentos de silencio refuerza la desesperación, la percepción de un sufrimiento mayor así 

como una opresión cada vez más pesada para el salmista.  

  

Al concluir el salmo, el tono del salmista se vuelve tranquilo. La sangría de la undécima 

estrofa se puede identificar como una pausa para la cita imaginaria que teme escuchar. En la 

última estrofa de dos versos cortos, el salmista se encuentra cansado y quieto frente a Dios, 

una percepción que se debe al tono tranquilo y a las exhortaciones de pánico en la décima 

estrofa. Lentamente, con un silencio pacífico entremedio, jura a Dios su deseo de cantarle.  

  

Resumiendo, el análisis de “Salmo 34 (35)” muestra como el silencio presente en los espacios 

interlineares contribuye a reforzar una estructura controlada, que se puede observar en los 

viajes que hace el salmista entre diferentes estados de ánimo y como los sentimientos de una 
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estrofa son llevados en el silencio a la siguiente, conectándolas entre sí. En el silencio que 

precede la palabra se encuentran sentimientos variados como vergüenza, cansancio, 

frustración y enojo. Ocurre un momento de espontaneidad en la séptima estrofa y una 

elección de callarse se realiza en la cuarta. Sin embargo, en general se puede constatar que el 

presente salmo se caracteriza por una expresión total de los sentimientos del salmista en 

preguntas acusativas a Dios y exhortaciones desesperadas para obtener respuestas. Los signos 

interrogatorios y los de exclamación ayudan a reforzar la espera por reacción tanto como 

acción. La estructura que contribuyen a constituir los momentos de silencio, sobre todo en la 

décima estrofa, apoya esta interpretación de su temple.  

 

      

3.4 “Salmo 148” 
 

Un canto de alabanza, lleno de imperativos, constituye “Salmo 148”. Las alabanzas a Dios 

deben venir de los cielos así como de la tierra y probablemente se usaba el salmo 

originalmente como un himno de adoración pública (Kraus 1989: 561). A diferencia de los 

demás salmos, Cardenal ha elegido estructurar este salmo (y “Salmo 150”, también del grupo 

de alabanza) sin dividirlo en estrofas separadas. Consiste en un total de 13 frases que están 

divididas en 43 versos. La exhortación de alabarle al Señor se realiza once veces y está 

seguida cada vez por un número de versos que varía de uno a seis. Para facilitar un análisis 

comprensible, se considera una frase como una entidad.      

 
SALMO 148      
 
 
 
 
Alabad al Señor 
Nebulosas como motitas de polvo en las placas fotográficas 
Alabad al Señor 
                 Sirio y su compañera 
      y Arturo y Aldebarán y Antares 
Alabad al Señor meteoritos 
             y órbitas elípticas de los cometas 
  y planetas artificiales 
Alabad al Señor 
     atmósfera y estratósfera 
     rayos X y ondas hertzianas 
Alabad al Señor 
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     átomos y moléculas 
                protones y electrones 
        protozoarios y radiolarios 
Alabad al Señor 
     cetáceos y submarinos atómicos 
Alabad al Señor 
     aves y aviones 
Alabad al Señor cristales exagonales de nieve 
y prismas de color esmeralda del sulfato de cobre 

   -en el microscopio electrónico- 
flores fluorescentes en el fondo del mar 
diatomeas como un collar de diamantes 
         y Diadema Antillarum 
             Anurida marítima y Ligia exotica 
Alabad al Señor 
Trópico de Cáncer y Círculo Polar Ártico 
tormentas del Atlántico Norte y Corriente de Humboldt 
selvas sombrías del Amazonas 
         islas de los Mares del Sur 
volcanes y lagunas 
           y luna del Caribe tras la silueta de las palmeras 
Alabad al Señor 
      repúblicas democráticas 
    y Naciones Unidas 
Alabad al Señor 
      policías y estudiantes y muchachas bellas 
Su gloria sobrepasa la tierra y los cielos 
            Telescopios y microscopios 
y Él ha hecho grande a su pueblo 
             a Israel su aliado 
 
 
 
                     Aleluya (Cardenal 1998: 75-76) 
 
 
La estructura, casi sin división en estrofas, crea la sensación de una alabanza casi infinita. Las 

pausas interlineares en las cuales resuenan las palabras expresadas, abundantes en los salmos 

analizados anteriormente, no forman parte del presente salmo. La exhortación de “Alabad al 

Señor” se puede percibir como el inicio pero también el final de la mayoría de las frases. Tal 

estructura posibilita considerar la alabanza como el marco de la vida de toda la creación 

incluida en el salmo. Sin embargo, dentro de tal marco hay espacio para la reflexión, la pausa 

y el agradecimiento.  

  

Es importante notar que el salmista en el presente salmo no le habla a Dios sino a otros 

creyentes a quienes dirige su petición. Debido al mensaje expresado, que no muestra una 
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variación grande en el transcurso del salmo, es posible que el salmista no espere una 

respuesta, por lo menos no una expresada en palabras. Puesto que no se utiliza la primera 

persona singular, es además posible que el salmista no sea un sólo individuo sino que sean 

varios salmistas. Sin embargo, para facilitar una lectura más accesible se utiliza enteramente 

en el análisis la tercera persona singular al referir al hablante o a los hablantes del salmo.   

  

Desde el inicio, el estado mental es de alegría profunda, eufórica. Tal regocijo provoca en el 

salmista el deseo de animarle a la creación de alabar al Señor. Se observa una clara estructura 

en lo que se refiere al destinatario del salmo: inicialmente, habla al colectivo no terrenal y 

empieza con las nebulosas, de ahí va a cuerpos celestes, como estrellas y planetas, y llega a la 

atmósfera y “ondas hertzianas”. La quinta frase constituye un viraje al nombrar a los 

elementos más pequeños de la creación: protones y electrones. Como pertenecientes a todo lo 

existente conecta lo anterior mencionado con la tierra a cuyos habitantes el salmista se dirige 

seguidamente. En la penúltima frase, el salmista ata los hilos al constatar que la gloria del 

Señor excede todo:  

 
Su gloria sobrepasa la tierra y los cielos 
        telescopios y microscopios     
 
Por lo tanto, es posible comprobar un movimiento: de lo grande y distante a lo más pequeño y 

de nuevo a creaciones más complejas. En los párrafos siguientes se llegará a constatar que es 

probable percibir la estructura como premeditada por el salmista. 

  

En la mayoría de las frases, “Alabad al Señor” constituye independientemente el primer 

verso. Tal es la estructura de la primera frase, seguida inmediatamente por el segundo verso. 

En la segunda frase, el primer verso es seguido por dos versos que ambos son precedidos por 

sangrías y en los cuales el salmista se dirige a estrellas. Tomando en cuenta la estructura de la 

frase siguiente, se puede notar un modelo con la forma “<”:  

 
Alabad al Señor 
             Sirio y su compañera 
 y Arturo y Aldebarán y Antares 
Alabad al Señor meteoritos 
             y órbitas elípticas de los cometas 

               y planetas artificiales 
 

Inicialmente los momentos de silencio son extensos, luego se acortan y vuelven a alargarse de 

nuevo. Se pueden ver como medios reforzantes al mensaje expresado y, más que nada, a la 
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actitud de alegría eufórica. Esta conclusión está de acuerdo con la interpretación de Niebylski 

sobre la forma gráfica que ayudan a crear los momentos de silencio en combinación con las 

palabras.  

  

De la cuarta a la séptima frase, el salmista sigue una estructura conjunta que consiste en una 

exhortación solitaria en el primer verso, y los versos siguientes empiezan (en la mayoría de 

los casos) después de la misma duración de tiempo que ocupa el primero. El momento de 

silencio consiste en una resonación del mensaje formulado en el primer verso. El salmista 

subraya de esa manera el punto principal del salmo y señala a sus oyentes su importancia. La 

estructura es fortalecida por la coherencia de los versos que siguen a la exhortación, que todos 

contienen dos destinatarios unidos por la conjunción de “y”. Sin embargo, la quinta frase 

muestra una estructura divergente en cuanto a los momentos de silencio que es posible 

conectar con su mensaje. Como es mencionado anteriormente, la frase constituye un viraje en 

el salmo al dirigirse a los miembros más pequeños de la creación. El silencio prolongado en 

cada verso causa una velocidad cada vez más lenta y se pueden interpretar como momentos 

de reflexión sobre la grandeza de la existencia de los elementos más pequeños. Al disminuir 

el ritmo, nombrándolos solemnemente, el salmista también subraya su existencia 

indispensable. Por lo tanto, el silencio contiene reflexión partiendo de la cual se expresa, al 

mismo tiempo que la forma gráfica que crean los momentos tranquilos refuerza la actitud 

solemne y el rol del verso como viraje en el salmo. 

 

En la octava frase hay una ruptura con el ritmo establecido en las frases anteriores y se aplica 

una velocidad más acelerada al reducir la presencia de silencio. En el tercer verso, el mensaje 

es precedido por una sangría: 

 
y prismas de color esmeralda del sulfato de cobre 

                     -en el microscopio electrónico- 
 

El silencio destaca la aclaración sobre cómo el salmista ha logrado ver las prismas, y se puede 

interpretar como una adición espontánea. Las sangrías precediendo los mensajes en latín de 

los últimos versos de la frase se pueden percibir como momentos de contemplación, al ver el 

salmista las estrellas del cielo. De este modo, lo que vive el salmista, es expresado en 

palabras. Las adiciones se pueden percibir como espontáneas, al igual que en los salmos 

anteriores, debido a la estructura de enumeración.  
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Después de la exhortación introductoria de la novena frase y dos versos sin momentos de 

silencio, siguen cuatro versos de los cuales el segundo y el cuarto están precedidos por 

sangrías:  

 
selvas sombrías del Amazonas 
                        islas de los Mares del Sur 
volcanes y lagunas 
     y luna del Caribe tras la silueta de las palmeras 
 

Como arriba, los momentos de silencio tienen la misma duración que el verso anterior y se 

deja lugar a la resonación del primer y el tercer verso. El tono nostálgico del mensaje se 

encuentra también en el silencio, posiblemente una manera del salmista de subrayar su cariño 

por los recipientes que pertenecen a su contexto. Como en “Salmo 5”, donde elige en su 

repertorio de métodos de sabotaje, la estructura que forman los momentos de silencio ayuda a 

crear la misma sensación en estos versos. En su estado nostálgico el salmista escoge entre 

todos los paisajes lindos que tenga en su alrededor latinoamericano.  

 

En la décima y undécima frase el salmista se dirige a seres humanos y estructuras creadas por 

ellos. Como anteriormente, hay un momento de silencio de la misma duración que la que se 

necesita para expresar “Alabad al Señor” y puede que tenga el mismo objetivo que antes. Con 

el silencio antes de “y Naciones Unidas” se crea, de los tres versos de la frase, una escala 

donde el momento de pausa es cada vez más extendido. Los momentos de silencio de la 

duodécima frase disminuyen la velocidad y como se ha mencionado anteriormente es el 

momento en el que se atan los nudos del salmo y el salmista ya no se dirige a alguien 

específico sino que habla de la gloria de Dios y sus favores hacia Israel. El silencio contiene 

así contemplación y agradecimiento que resulta en lo que se expresa.  

 

“Aleluya”, la última palabra del salmo constituye un verso y una estrofa en total. Es la única 

división de estrofas que se encuentra en el salmo. En la pausa larga el salmista parece meditar 

sobre lo expresado anteriormente. “Aleluya” es del hebreo, significando “Alabad a Dios” 

(Yahveh) (Holladay 1996: 76). Es, por lo tanto, una repetición del mensaje núcleo del salmo.  

 

Concluyendo, en “Salmo 148” el salmista (posiblemente varios) se dirige a diferentes 

miembros de la creación para animarlos a alabar al Señor. La estructura parece ser planificada 
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de antemano, dada su regularidad y el orden en el cual el salmista se dirige a los recipientes. 

La forma gráfica creada por la interacción entre palabras y silencio contribuye, sobre todo en 

la octava frase, a comunicar un tono nostálgico. A pesar de la estructura planificada, también 

hay lugar para espontaneidad. La falta casi total de divisiones en estrofas contribuye a 

reforzar la importancia de la alabanza que dirige el salmo y el silencio que sigue a las 

exhortaciones a la alabanza refuerza su importancia. La presencia del silencio disminuye la 

velocidad para subrayar mensajes de importancia, da testigo de agradecimiento y contribuye a 

reforzar la mentalidad alegre y eufórica que transluce el salmo. De la misma manera, la 

ausencia de silencio, sobre todo en la octava frase, tiene una velocidad acelerada como efecto.  
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4 Discusión 
	
  

Concluido el análisis, en este capítulo se discuten los resultados obtenidos en conjunto. Se 

incluyen argumentos de los estudios anteriores de Salmos, tanto como el contexto explicado 

en el trasfondo, para profundizar los resultados e integrarlos en el campo de investigación. 

 

En los salmos analizados se han identificado diferentes tipos de silencio de acuerdo con las 

definiciones de Sepúlveda-Pulvirenti y Niebylski. El silencio que precede la palabra, según 

Sepúlveda-Pulvirenti el origen de ella, es abundante en los salmos. Sirve en varias situaciones 

como un momento de espera a la respuesta de Dios, como en la primera estrofa del “Salmo 5” 

y la décima del “Salmo 34 (35)”. En estos ejemplos se muestra, debido a las elecciones de 

palabras, que el silencio refleja una desesperación aumentada. Junto con un signo 

exclamatorio o interrogatorio el silencio refuerza los sentimientos y se muestra en varios 

salmos que los sentimientos de más desesperación no van acompañados de una explicación, 

como “Libértame Señor!” en “Salmo 25 (26)”. La búsqueda de palabras constituye a veces el 

momento tranquilo, por ejemplo para lograr expresar metáforas adecuadas. Estas 

interpretaciones de los espacios blancos están relacionadas con la observación de Daly de 

Troconis (1982: 18-19): que Cardenal en su poesía aspira a purificar el lenguaje y conseguir 

un mundo caracterizado por humanidad. El poeta lucha por la palabra verdadera de Dios, 

describiendo la realidad como es, en contra de las palabras falsas del opresor. De acuerdo con 

este comentario, el silencio es un testigo de la búsqueda que el salmista hace por la palabra 

verdadera, que en contraste con la palabra de los enemigos es sostenible y le servirá a su 

pueblo.    

 

También viene al caso la acentuación que Dapaz Strout (1975: 116-118) hace sobre la 

introspección de Cardenal. Por medio de ella, Cardenal se encuentra consigo mismo y con lo 

divino. El conocimiento obtenido le ayuda a verse a sí mismo y a su alrededor de una manera 

holística. Por lo tanto, siguiendo esta interpretación, al encontrar a la divinidad dentro de sí 

mismo el salmista encuentra también la palabra adecuada. Surge, a continuación, la pregunta 

de ¿cómo espera el salmista la respuesta de Dios? Si la palabra de los enemigos es de 

propaganda, comunicada con gritos en la radio y en la televisión, ¿dónde se escucha la 

respuesta de Dios? ¿Es la voz de Dios la misma como la de los seres humanos, o se encuentra 
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dentro de uno mismo como argumenta Dapaz Strout? Barrow (1999) aborda este tema y 

rescata pasajes de Salmo 18, de los cuales uno dice:  

 
Su lenguaje es un lenguaje sin palabras 
(y no es como los slogans de los políticos) 
      pero no es un lenguaje que no SE OIGA 
 

El salmista de Salmos continúa diciendo que el lenguaje de Dios se encuentra en campos 

magnéticos en vacíos inter-galáxicos y en ondas de radio (Barrow 1999: 562; Cardenal 1998: 

35). Según esta perspectiva, el lenguaje de Dios es diferente del nuestro y es necesario saber 

dónde buscarlo. Dios está dentro del ser humano tanto como alrededor de él y el silencio, y tal 

vez también otros momentos, puede implicar un encuentro con lo divino o el recibir una 

respuesta suya. Sin embargo, se ha tomado la decisión de no tratar de determinar cuándo pasa 

en los salmos estudiados. Es muy difícil, hasta inmoral, tratar de determinar cuándo un 

individuo se encuentra con Dios y cuáles son sus reacciones al hacerlo, ya que implica hacer 

una valoración sobre cuándo y cómo es apropiado. Además, iba a significar que es posible 

determinar el encuentro con Dios en tiempo, que empieza en un momento y termina en otro, 

algo que es imposible. Los seres humanos tienen diferentes reacciones al encontrarse con lo 

divino y el silencio no nos cuenta lo suficiente para saber cuándo pasa.  

 

La introspección que realiza el salmista y su búsqueda de palabras adecuadas va en contra de 

la argumentación de Promis Ojeda (1975: 22-24). Él opina que el salmista de Salmos, a 

diferencia del de el salterio bíblico, no medita ni se aparta del alrededor para acercarse a lo 

divino. Al contrario, se dedica exclusivamente al clamor y anima al lector a dedicarse a la 

acción. Lo mismo se espera de Dios al pedir su involucramiento en la lucha y al admirarle por 

lo que hace. La interpretación que se hace en este estudio, que el silencio puede estar presente 

en el salmo, no está de acuerdo con Promis Ojeda puesto que se muestra al lector la necesidad 

de reflexionar y buscar en el contexto tanto como dentro de uno mismo las palabras 

adecuadas. Además, se puede argumentar que la meditación es esencial desde la perspectiva 

de la teología de la liberación y en una sociedad que se rebela contra un opresor. Sin 

reflexionar, planificar ni estructurar no se logra la liberación de un sistema violento. Por lo 

tanto, la integración del silencio en el proceso de creación del salmo muestra un proceso más 

realista y holístico en la parte de la lucha que constituye la conexión con Dios. Sin embargo, 

vale preguntar si la presencia de silencio en el salmo contribuye a cambiar una característica 

importante del salmista.       
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Dapaz Strout (1975) argumenta que la espiritualidad de Salmos es una de “…la vida práctica, 

común.” (115) y que su misticismo “…está expresado de acuerdo con las necesidades y la 

capacidad de los hombres y mujeres corrientes.” (115). Esta interpretación se puede relacionar 

con la adición espontánea que en algunos casos le sigue al silencio, la cual se defiere de las 

otras expresiones del salmista en que parece tener un significado estrechamente relacionado 

con la palabra anterior, como “comunidad” y “asambleas” en “Salmo 25 (26)”. El silencio 

constituye un factor fundamental en la determinación de una adición como espontánea. La 

espontaneidad es un elemento que se identifica en todos los salmos y que da testigo de valor y 

libertad al dirigirse el salmista a Dios. No hace falta una seguridad o perfección total en el 

diálogo, de acuerdo con la interpretación de Dapaz Strout. Como la vida diaria incluye 

espontaneidad tanto como desesperación y contemplación, el lugar que se da a estos 

sentimientos en Salmos contribuye a crear una interpretación de los salmos como de y para el 

pueblo. Esta conclusión está de acuerdo con la discusión de Pailler (1999: 200-201) quien 

argumenta que Cardenal aplica un ritmo relacionado con la vida cotidiana del pueblo 

nicaragüense en sus poemas.  

 

La falta de seguridad que el silencio ayuda a acentuar es discutida por Promis Ojeda (1975: 

29-31) quien dice que Cardenal en Salmos excluye palabras de los salmos originales que 

subrayan una seguridad sobre la protección divina. Argumenta que el salmista de Salmos no 

tiene, a diferencia del salmista del Antiguo Testamento, conocimiento sobre los favores que 

Dios anteriormente le ha hecho a su pueblo. El énfasis que el salmista de Salmos hace sobre la 

inseguridad que siente acerca del futuro se puede observar también en la estructura creada por 

el silencio. Surge, sin embargo, una duda sobre cómo esta observación de Promis Ojeda se 

relaciona con la falta de necesidad de meditación y reflexión que él mira en el salmista. ¿Es 

realista la inseguridad sobre la protección divina en combinación con una actitud totalmente 

enfocada en la acción? ¿No tiene impacto en la mentalidad del salmista la inseguridad? Como 

se ha argumentado anteriormente, el silencio refleja la presencia de la reflexión. Hay (por lo 

menos) dos respuestas posibles a la duda mencionada arriba sobre si la reflexión contribuye a 

cambiar una característica importante del salmista. Por un lado es posible llegar a una 

respuesta afirmativa, tal vez con la convicción de que contribuye a un debilitamiento del 

personaje del salmista. Sin embargo, por el otro lado se puede argumentar que la reflexión 

matiza la acentuación que hace el salmista en la acción ya que da credibilidad a lo que se 

expresa. También, de acuerdo con la teología de la liberación, refuerza la posición cercana del 
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salmista con la población oprimida de su contexto ya que la inseguridad, la reflexión y los 

sentimientos incluidos en ellas son estados de ánimo frecuentes en los seres humanos.  

 

La estructura gráfica que las palabras y el silencio configuran en conjunto ayuda, según 

Niebylski, a definir el significado del texto. En “Salmo 5” y “Salmo 148” las adiciones 

parecen ser enumeraciones elegidas entre una abundancia de alternativas, dada la estructura 

que los momentos de silencio ayudan a establecer en conjunto. En la quinta estrofa de “Salmo 

5”, el silencio crea una estructura que fortalece el cambio de tema que el mensaje expresa. En 

la cuarta estrofa de “Salmo 25 (26)” la estructura del silencio en conjunto con el uso del 

futuro crea un espacio de intimidad entre Dios y el salmista. En “Salmo 34 (35)”, la forma 

ayuda a prolongar un grito de desesperación y en “Salmo 148” contribuye a fortalecer las 

exclamaciones eufóricas. Con la ayuda del silencio se matiza lo que expresa el salmista. Se 

refuerzan sus sentimientos y traslucen modos de desesperación, alegría y flexibilidad.  

 

Las pausas interlineares también están relacionadas con la estructura que crea el silencio. 

Dejan resonar lo expresado por el salmista pero también contribuyen, al inicio de “Salmo 5” y 

“Salmo 34 (35)”, a la percepción de un salmista controlado, seguro y sistemático y ayudan a 

percibir el mensaje de tal forma. En “Salmo 25 (26)”, las pausas contribuyen a la sensación de 

un salmista sereno. Sin embargo, cuando le siguen exclamaciones, la pausa no refleja control 

ni tranquilidad sino temblor en el cual se espera una respuesta de Dios, como en “Salmo 34 

(35)”. Una diferencia obvia y grande se encuentra entre “Salmo 148” y los demás ya que tal 

himno de alabanza no contiene (casi) divisiones en estrofas. Se crea así una velocidad más 

acelerada y la alabanza parece infinita. En su alegría el salmista no siente necesidad de hacer 

lugar para tantas reacciones de Dios. Otras diferencias entre “Salmo 148” y los otros es, por 

supuesto, los sentimientos de alegría contra los de necesidad pero también que en “Salmo 5”, 

“Salmo 25 (26)” y “Salmo 34 (35)” es posible identificar un salmista individual mientras que 

en “Salmo 148” pueden ser varios. En cuanto a la manera en la que estos hechos se relacionan 

con el silencio se puede constatar que el silencio en momentos de necesidad deja paso a una 

velocidad lenta, mostrando la espera por una respuesta necesitada. En la alegría el silencio se 

necesita menos y debido a la falta de urgencia se ha tenido tiempo de planificar una estructura 

de antemano en la cual lo más importante, la alabanza, nunca se pierde. La interpretación de 

que la estructura puede contribuir a percibir un ritmo despacio o acelerado se puede relacionar 

con la discusión de Chen Sham (2007: 29-30) quien argumenta que la disposición de las 
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palabras junto con el nombrar instrumentos musicales crea una expansión del sonido en un 

himno musical.  

 

En general, el salmista elige callarse en momentos caracterizados por necesidad junto con 

control mientras las situaciones de sentimientos extremos se caracterizan por una honestidad 

completa. La decisión de callar ocurre varias veces en “Salmo 5” y una vez en “Salmo 25 

(26)” y “Salmo 34 (35)” respectivamente. El salmista parece omitir expresar palabras, algo 

que se puede constatar al comparar con versos anteriores. En “Salmo 5” se encuentra en una 

situación necesitada, sin embargo no tanto como en “Salmo 34 (35)”. Mientras que el control 

y el miedo parecen gobernar la decisión de callarse en el primero, en el segundo la 

desesperación causa una honestidad total con gritos y preguntas. El tono de tranquilidad y el 

bajo grado de urgencia posiblemente contribuyan a las pocas ocasiones del callar en “Salmo 

25 (26)”. Por fin, en “Salmo 148” la alegría total y la falta de miedo le permiten al salmista 

hablar y expresarse sin vacilar.   

 

La discusión arriba sobre la búsqueda dentro de sí mismo que Cardenal hace para encontrar 

las palabras adecuadas también viene al caso en cuanto a la estructura y las decisiones de 

callar. Al elegir el salmista, la estructura creada por la interacción entre espacio y texto 

contribuye a la percepción de que contempla alternativas posibles antes de pedir a Dios la 

corroboración que mejor ayudará en la lucha o antes de animar a la creación a alabarle al 

Señor. Por lo tanto, la contemplación es una reflexión dirigida tanto hacia el interior como al 

exterior del salmista. Se conecta así más extensamente a la espiritualidad de la vida común, 

subrayada por Dapaz Strout, ya que la estructura ayuda a dar testimonio de que lo dicho viene 

de su realidad. La vida común del contexto centroamericano contemporáneo es reflejada 

también en la estructura que contribuye a entender que el salmista elige callarse. La elección 

del salmista de callarse en “Salmo 5”, se puede interpretar como un ahogo de enojo causado 

por el miedo, una decisión probablemente conocida para un pueblo viviendo bajo dictadura.  

 

Se puede constatar que el silencio contribuye a que se revelen un espectro más extenso de 

sentimientos en los salmos, entre ellos inseguridad, miedo y euforia. Incluidos por el salmista, 

se comunica que son permitidos al dirigirse el ser humano a lo divino. Además de observar 

los sentimientos y estados de ánimo por los cuales pasa el salmista, el lector también llega a 

ser parte del proceso de creación del poema y, por lo tanto, en la lucha del salmista. Integra 
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las palabras del texto dentro de sí mismo para descubrir qué existe en el silencio y se 

aproxima al salmista.  

 

En este apartado se han juntado y se han discutido más extensamente los diferentes tipos de 

silencio identificados en el análisis y se llega a la conclusión que es posible identificar los 

espacios blancos como momentos de silencio de diferentes significados. Al integrar en la 

discusión los estudios anteriores de Salmos, algunos están de acuerdo con los resultados 

obtenidos en el análisis, mientras que otros contribuyen al surgimiento de preguntas sobre las 

características centrales del salmista.  
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5 Conclusión 
	
  
Llevados a cabo el análisis y la discusión, se considera comprobada la hipótesis del presente 

estudio. La interpretación de los espacios blancos en Salmos como silencio, basada en 

exposiciones sobre el silencio en la poesía, es una lectura posible de la obra. Para finalizar, se 

presentan en este capítulo los resultados obtenidos a lo largo del estudio.  

   

El silencio es el objeto de enfoque en esta tesina, más específicamente su presencia y su 

significado en Salmos, una obra poética en la cual Ernesto Cardenal realiza interpretaciones 

contextuales del salterio bíblico. La estructura poética del verso libre aplicado por Cardenal, 

específicamente la colocación de los versos, crea en el lector asombro y despierta dudas sobre 

las funciones de ellos. Según se ha visto, este aspecto de la obra no se ha estudiado 

anteriormente, lo que anima al lector a aportar al campo de investigación. En el estudio se 

parte de la hipótesis de que los espacios blancos se pueden interpretar como momentos de 

silencio, los cuales contienen mensajes del sujeto emisor. Los significados de aquellos 

mensajes se determinan en conjunto con las palabras escritas tanto como los puntos 

suspensivos y los signos de interrogación y exclamación. La definición del concepto de 

silencio se basa en discusiones de Niebylski y Sepúlveda-Pulvirenti, quienes abordan el tema 

del silencio en la poesía moderna. El concepto establecido se aplica en un análisis de cuatro 

salmos de la obra: “Salmo 5”, “Salmo 25 (26)”, “Salmo 34 (35)” y “Salmo 148”. En los tres 

primeros, el salmista se encuentra en diversos estados de necesidad mientras que el último se 

caracteriza por agradecimiento y alabanza.  

 

Se identifica la presencia de diversos tipos de silencio en Salmos: el que precede la palabra, el 

que sigue a la palabra y el que contribuye a crear significado en la estructura gráfica. En ellos 

se encuentran sentimientos diversos del salmista: desesperación, vergüenza, cansancio, 

inseguridad, espontaneidad, alegría, duda, miedo, nostalgia y enojo. Los sentimientos que 

llenan el silencio precediendo la palabra tienen efecto en la elección de ella y muestra que el 

salmista intenta elegir las palabras verdaderas que ayudarán a su pueblo contra la corrupción y 

la hipocresía de los líderes contemporáneos. En el silencio que se debe a la decisión del 

salmista de callarse, normalmente motivado por miedo, se pueden vislumbrar las palabras que 

no alcanzaron ser parte de la versión impresa. Al contrario, en los momentos silenciosos que 

siguen a muchas palabras, el momento de pausa deja que las palabras resuenen, cogiendo aun 
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más espacio. El silencio que ayuda a crear significado en la estructura gráfica contribuye a 

subrayar cambios de tema, temporalidad y ritmo así como reforzar sentimientos de alegría 

tanto como momentos de planificación estratégica al pedir a Dios su intervención y ayuda. La 

presencia del silencio ayuda a tranquilizar la velocidad de lo dicho y su presencia da 

testimonio de control mientras que su ausencia contribuye a un ritmo más acelerado y es en 

algunos momentos una prueba de euforia.  

 

El reforzar es un efecto en común que tienen todos los momentos de silencio en los que se 

acentúan los sentimientos del salmista. Aparte de ser momentos solitarios, llenos de 

sentimientos, el silencio puede constituir una espera a Dios o un encuentro con Dios. El 

salmista busca dentro de sí mismo así como en su alrededor y se encuentra con su creador. 

Escucha las expresiones divinas en un idioma que es diferente del nuestro. Sin embargo, la 

determinación de cuáles son los momentos de encuentro con lo divino no se han identificado 

en el análisis ya que implicaría una valoración en cuanto a los sentimientos que reflejan una 

cercanía con Dios. La presencia del silencio también ayuda a percibir a un salmista en 

relación cercana con la vida diaria de su contexto, debido a la inclusión de espontaneidad e 

inseguridad. Por lo tanto, el silencio acerca al salmista a su pueblo, permitiendo que lo 

conozca aun más y que su lucha sea suya. Esta posición, al lado del oprimido, está de acuerdo 

con el punto de vista de la teología de la liberación. En discusión con Promis Ojeda, quien 

argumenta que Cardenal evita incluir la meditación y reflexión en sus salmos mientras se 

enfoca exclusivamente en la acción, surge la pregunta si la presencia del silencio que da lugar 

a reflexión, inseguridad y sentimientos diversos hace que la personalidad del salmista cambie 

demasiado. La respuesta puede ser afirmativa pero también es posible argumentar que, al 

contrario, la reflexión refuerza la acentuación en la acción que hace el salmista, dándole 

credibilidad y un toque más realista en cuanto a lo que implica la lucha de su pueblo por la 

liberación.  

 

Acercándose a su pueblo, el salmista también se acerca al lector. Gracias a los momentos 

silenciosos, el lector no lee un resultado acabado sino que llega a ser parte, estar presente en 

el proceso por el cual pasa el salmista. Así resulta estar aún más impactado por el salmo y al 

compartir los sentimientos del salmista el lector se familiariza con ellos y es invitado a 

expresar libremente un espectro holístico de sus sentimientos al dialogar con lo divino. 
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Apéndice 1 
	
  
 
ancestralement à n’ouvrir pas la main 
             crispée 
                       par delà l’inutile tête  
 
             legs en la disparition  
 
                          à quelqu’un 
                        ambigu 
 
            l’ultérieur démon immémorial  
 
ayant 
              de contrées nulles  
                      induit  
le vieillard vers cette conjonction suprême avec la probabilité  
 
                                  celui 
                     son ombre puérile 
 
caressée et polie et rendue et lavée  
                                  assouplie par la vague et soustraite  
                               aux durs os perdus entre les ais  
 
                     né  
                           d’un ébat  
la mer par l’aïeul tentant ou l’aïeul contre la mer 
    une chance oiseuse  
 
                                  Fiançailles  
dont  
           le voile d’illusion rejailli leur hantise  
           ainsi que le fantôme d’un geste 
 
   chancellera 
   s’affalera  
 
                       folie  
 
Disponible en Mallarmé (1914). Sin página.  
 


